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ÉTICA Y HUMANISMO. una tarea actual 
para reflexionar

Alfonso Madrid Espinosa*

Humanismo es aquel aspecto en que a partir del Renacimiento se co-
noce el valor pleno del hombre, como ser formado de alma y cuerpo 
destinado a vivir el mundo en solidaridad con sus semejantes. Se 

entiende al hombre como un ser digno y libre en el mundo, como fin en sí 
mismo. Se le reconoce un principio de gobierno autónomo generador de la 
verdad, belleza y la bondad. El hombre, en cambio, no es puro destino como 
la piedra o el árbol que no han de luchar para ser pues son puro destino. El 
hombre, en cambio, no es puro destino, pues para ser tiene que hacerse en 
la vida. Mi destino no lo hice yo, pero yo me hago a mi mismo con lo que 
me dio el destino. Y la condición humana es digna porque es obra humana, 
nadie es digno por destino. El hombre es un ser que hace su propio ser. El 
hombre no es otra cosa que lo que hace de si mismo. El destino en el hombre 
es necesidad y posibilidad a la vez. Por destino respiro y moriré, pero por 
posibilidad tengo la libertad de hacerme a mi mismo, es esfuerzo de luchar 
en la vida para ser digno, nadie es digno por destino, es digno por hacerse 
en la vida. Mi destino no lo hice yo, pero yo me hago a mi mismo con los 
“materiales” que me dio el destino. 

Actualmente estamos ante la “Civilización del Espectáculo” para huir de 
la reflexión y caer en lo divertido, en el entretenimiento superfluo. Diver-
tirse, escapar del aburrimiento es la pasión universal, y quien o quienes lo 
proporcionan se convierten en prototipos de la realización vital. La forma 
más de entretener, es alimentar las bajas pasiones humanas a través de los 
medios de difusión masiva como la radio, la televisión, el cine o los diarios 
y revistas. Actualmente el mundo está peor controlado por la publicidad que 
puede dar o no responsabilidad al peor de los humanos, ante tal circuns-
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tancia el valor de la conducta humana adquiere la máxima relevancia. La 
conducta y conducta moral, por lo que es imperativo la reflexión ética para 
que la persona se de cuenta que si lo que se hace y como lo hace tiene valor 
moral y le da sentido pleno a su existencia, que por otra parte, no es eterna 
sino pasajera.

Siempre estamos en alguna situación. El aquí y el ahora son las dos de-
terminaciones fundamentales de una situación. Estoy siempre en una situa-
ción en la que no se puede retroceder, tampoco puedo detenerme; tengo que 
seguir adelante, inexorablemente. Tengo que afanarme. Estoy siempre en la 
situación de un ser que se afana siempre. Sin embargo, este afán por el cual 
sigo siendo, no se permitirá seguir siendo siempre.

Llegará un momento en que perderé mi afán, o ya no podré realizar afán 
alguno. Cuando haya dejado de ser, otros seguirán siendo y otros vendrán a 
ser como vine a ser yo mismo. La continuidad de mi afán es limitada por-
que tiene un principio y un fin. Yo estoy en la situación de un ser que nace 
y muere y piensa su nacimiento y muerte. Soy un ser limitado porque mi 
vida tiene principio y fin, porque ella es única y porque es esforzada. Ante 
tal situación el único sentido que se le puede dar a la existencia es el senti-
do moral, de ahí el enorme valor que tiene la reflexión filosófica acerca del 
valor de la conducta humana, que ha sido el tema central de reflexión de los 
grandes pensadores desde Grecia hasta nuestros días.

La ética como reflexión filosófica acerca de la conducta humana, adquiere 
una dimensión mayúscula en general, y en particular para nuestros alum-
nos de la Facultad de Derecho, que deben tener plena conciencia de que la 
imperfección humana sólo puede ser superada en este pequeño planeta, a 
través de la práctica de todos los valores positivos que se condensan en el 
bien o la bondad. 

Entendemos por Ética aquella parte de la Filosofía, que va a explicar y 
fundamentar el valor de la conducta humana en relación con el valor de lo 
bueno. También podemos decir que la Ética es la filosofía de la moral, y por 
Moral entendemos el conjunto de reglas que de comportamiento o formas 
de vida realizan los individuos dentro de la sociedad. Kant dice que la Ética 
es la teoría general de los deberes, es la ciencia de las leyes de la libertad, 
en cuantos fundamentos prácticos de la acción en general, y contiene los 
principios de una legalidad universal. 

Con Homero y Sócrates nace históricamente la ética para Occidente, y la 
entienden como una reflexión objetiva y racional acerca de la conducta hu-
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mana en la vida de relación social. Homero en la Iliada narra que Zeus se la-
menta de que los hombres acusen a los dioses de los males que ellos mismos 
atraen con su insensatez, agravando los que vienen del destino. El ser que ya 
es capaz de percibir esta diferencia de cualificar su propia acción y de tomar 
sus decisiones, es un ser liberado, aunque mantenga su dependencia de seres 
superiores, tiene el denuedo de enfrentarse a ellos, aparece ya el sentido de 
responsabilidad como fundamento de la conducta moral de los humanos.

Platón, en su diálogo Critón o del Deber, nos presenta a Sócrates cum-
pliendo con su deber al someter su vida a los dictados de la ley del Estado. 
Aristóteles, desea encontrar el fin último de la conciencia humana y escribe 
su clásica obra la Ética Nicomaquea; en fin, desde la antigüedad clásica de 
Grecia hasta nuestros días, los filósofos se han empeñado en descifrar y ex-
plicar el fundamento y valor de la conducta humana, o sea, en otras palabras, 
les ha interesado contestar la pregunta: ¿Qué es lo bueno? o ¿Cuándo un 
acto moral es bueno? Pues hay la idea de un orden moral que debe imperar 
en toda la faz de la Tierra, ya que si cada individuo obrara según sus cálcu-
los, pasiones o caprichos, no habría mas guía que el ciego instinto natural y 
egoísta, la sociedad caería en un caos espantoso y caminaría rápidamente a 
su total aniquilamiento. En este caos hablar de una conducta buena o mala 
carecería de un sentido, por lo que solo es posible pensar la vida social en 
general y la jurídica en particular, dentro de un orden moral. Dentro de este 
orden en que vivimos se ha disputado mucho sobre el origen y valor de la 
moralidad de las acciones, el entendimiento se apresta a penetrar en los pri-
meros principios de legalidad de la conducta humana.

Al concebir al hombre de un ser inteligente, concebimos también a la 
moralidad como una ley inflexible a que sus acciones deben sujetarse, en 
el orden moral, el hombre debe perfeccionar su entendimiento y desarrollar 
armónicamente todas sus facultades, hay una necesidad que por su propia 
naturaleza humana le invita a realizar acciones buenas, como criatura inte-
ligente y libre.

De acuerdo con estas ideas la ética en general, y en particular el mundo 
jurídico, tendrá que fundamentarse en el deber valioso; ciudadanos, gober-
nantes, jueces, litigantes, legisladores, etc., deberán encaminar sus actos en 
esta dirección, pues el impacto de su conducta en su vida personal y en la de 
toda sociedad es determinante, en Grecia aparecen las primeras reflexiones 
sobre el sentido de la vida, los griegos dicen que una vida sin examen cons-
tante carece de valor. Platón nos habla en el Sofista de la Dianota, como el 
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diálogo interior y silencioso del alma consigo misma, y el acto callado de 
reflexión, en el cual el individuo se trasciende asimismo, dialogando consi-
go mismo para llegar a la verdad y darle un sentido pleno y valioso a su con-
ducta. Cuando Sócrates dice: “Conócete a ti mismo”, el hombre descubre 
que a partir de si mismo, puede comprender el valor de sus actos, de los de 
sus semejantes, así como el fin último de la vida y del universo. El hombre 
que contribuye a afirmar y difundir el sentido ético del mundo, es el sabio, 
quien señala lo que debe hacerse y lo que debe evitarse para lograr el bien. 
Y como dice Aristóteles; si es cosa amable hacer el bien a uno solo, es más 
bello y divino hacerlo al pueblo.

El tipo de hombre que da la civilización espartana es el de un animal 
político por excelencia. Vive asentado en sus instituciones, sin problemas 
interiores, sin el sentimiento trágico de la vida, en un ethos político que 
cantan sus poetas y que junto con las Constituciones, forman el legado de 
la sapiencia práctica espartana. La filosofía de Platón y Aristóteles será un 
acto político sólo en tanto que es sapiencia teórica de la sapiencia práctica. 
Por eso Platón, refiriéndose al gran legislador ateniense Solón lo llamó “El 
nuestro”, o sea, un hombre cuya ejemplaridad se incluye en el patrimonio 
común del pueblo. Los intereses particulares quedan superados con el poder 
anónimo y universal de la ley, es ésta la gran enseñanza de Solón de Atenas. 
La ley viene a ser promotora de la virtud humana, cuando no siempre es ella 
misma justa, entonces la justicia toma una dirección contra Ley, o sea, cam-
biándola por una Ley nueva, lo cual demuestra la fragilidad inherente a toda 
creación humana. La ley, es la idea suprema del interés común.

En la actualidad hay la posibilidad de la extinción de la especie humana, 
pues no importa el sentido de la vida, ni solución, lo que prevalece es el 
afán egoísta y dominador del poder; seguir adelante, y más adelante, hasta 
llegar a la cumbre a cualquier costo, aún a precios inmorales, como si con 
ello se alcanzase la trascendencia y la felicidad, y no nos damos cuenta, 
como dice Kant, que como criatura animal tenemos que devolver al planeta 
la materia de que fuimos hechos después de haber sido provistos, en corto 
tiempo, de fuerza vital; en cambio, la ley moral me descubre una vida in-
dependiente de la animalidad y aún de todo el mundo sensible en cuanto se 
puede inferir de la determinación conforme a un fin que recibe mi existen-
cia por esa ley que no está limitada a condiciones de esta vida, sino que va 
al infinito.


